
 
 

 

 
 

EUCARISTÍA DIA DEL CATEQUISTA 
Sábado 20 de mayo 2023 

 
(Antes de iniciar la celebración, en una bandeja frente al altar, se colocan los nombres de los 
y las catequistas de la comunidad y de aquellos que ya han partido a la casa del Padre. Estas 
listas se utilizarán en diversos momentos de la celebración. Se dispone, también, la Oración 
del Catequista y regalos de gratitud para los catequistas)  
 
MONICION DE ENTRADA: 
 
GUÍA: En la fiesta de la Ascensión del Señor, nos unimos como Iglesia en torno a Jesucristo, 
nuestro maestro, que nos abre la inteligencia y el corazón para que comprendamos su Palabra 
y la practiquemos.  
 
En este domingo de la Ascensión el Señor nos envía a anunciar el Evangelio para que todos 
y todas seamos sus discípulos, por este motivo celebramos en esta fecha el Día del Catequista.  
 
Damos gracias a Dios por cada uno de los y las catequistas que, con amor y disposición, al 
igual que los apóstoles, educan en la fe, dan testimonio de su amor a Cristo y a la Iglesia y 
con gran generosidad se ponen al servicio de sus hermanos. Ante el altar, están sus nombres, 
los de aquellos que están entre nosotros y los de quienes ya volvieron a la casa del Padre. 
 
Con renovada alegría y fe en el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, nos ponemos 
de pie, recibimos a nuestro hermano sacerdote (o diácono) ______________/ quien, en 
nombre de Cristo, presidirá nuestra Eucaristía y unimos nuestros corazones y nuestras voces, 
cantando junto al coro. 
 
Canto inicial (buscar cantos alusivos a la misión)  
 
I. SALUDO DEL SACERDOTE  
  
II. ACTO PENITENCIAL: (Aspersión con agua bendita) 

(Es pertinente realizar el Rito de la bendición y aspersión. Misal, 1195) 
 
GUÍA: En la solemne Vigilia Pascual   hicimos memorial de nuestro bautismo.  A través de 
este sacramento, nacimos a una vida nueva.  Por eso, hoy, en lugar del acto penitencial 
acostumbrado, seremos rociados y purificados con agua bendita, en recuerdo de nuestro 
bautismo. 
 

• Sacerdote motiva el Gloria 
• Oración colecta 

 



 
 

 

 
III.  LITURGIA DE LA PALABRA 

 
GUÍA: Tengan la bondad de tomar asiento. Nos preparamos para escuchar la Palabra de 
Dios. 
 
Monición a la Primera lectura 
 

GUÍA: Con la Ascensión, es el fin del tiempo de Jesús entre los suyos; pero también es el 
comienzo de un tiempo nuevo: el tiempo del Espíritu Santo, el tiempo de la Iglesia misionera. 
Les invito a escuchar atentamente. 
 
Primera lectura 
 
Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (1, 1-11):  
 
En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el comienzo 
hasta el día en que fue llevado al cielo, después de haber dado instrucciones a los apóstoles 
que había escogido, movido por el Espíritu Santo. Se les presentó él mismo después de su 
pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta 
días y hablándoles del reino de Dios. 
 
Una vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino: «aguarden que 
se cumpla la promesa del Padre, de la que me han oído hablar, porque Juan bautizó con agua, 
pero ustedes serán bautizados con Espíritu Santo dentro de no muchos días». Los que se 
habían reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino a 
Israel?». Les dijo: «No les toca a ustedes conocer los tiempos o momentos que el Padre ha 
establecido con su propia autoridad; en cambio, recibirá la fuerza del Espíritu Santo que va 
a venir sobre ustedes y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y “hasta el 
confín de la tierra”». Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una nube 
se lo quitó de la vista.  
 
Cuando miraban fijos al cielo, mientras él se iba marchando, se les presentaron dos hombres 
vestidos de blanco, que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacen ahí plantados mirando al cielo? El 
mismo Jesús que ha sido tomado de entre ustedes y llevado al cielo, volverá como lo han 
visto marcharse al cielo». 
 

 
Palabra de Dios 

 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

Monición al Salmo  
 
GUÍA: El Salmo 46 es un himno a Dios, Rey del universo. Invita al mundo entero a aclamar 
al Señor que sube a sentarse sobre su trono sagrado. Esta palabra se cumple en Jesucristo que 
asciende resucitado al Padre abriéndonos el cielo a todos nosotros.  Oremos como asamblea 
a través del salmo en respuesta a la Palabra escuchada: 
 
R/. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas 
 
Pueblos todos, batid palmas, 
aclamad a Dios con gritos de júbilo; 
porque el Señor altísimo es terrible, 
emperador de toda la tierra. R/. 
 
Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas: 
tocad para Dios, tocad; 
tocad para nuestro Rey, tocad. R/. 
 
Porque Dios es el rey del mundo: 
tocad con maestría. 
Dios reina sobre las naciones, 
Dios se sienta en su trono sagrado. R/. 
 
 
Monición a la Segunda lectura 
 

GUÍA: La Ascensión es la inauguración de un camino nuevo y vivo que nos permitirá entrar, 
junto a Cristo en la casa del Padre. Escuchemos con atención esta segunda lectura.  
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (1,17-23):  
 
Hermanos: 
 
El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y 
revelación para conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál 
es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y 
cuál la extraordinaria grandeza de su poder en favor de nosotros, los creyentes, según la 
eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y 
sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza y 
dominación, y por encima de todo nombre conocido, no solo en este mundo, sino en el futuro. 
 
Y «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es su 
cuerpo, plenitud del que llena todo en todos.  
 

Palabra de Dios 



 
 

 

Monición al Evangelio 
 
GUIA: A continuación, es Jesús mismo quien se hace presente en el signo de su Palabra, 
invitándonos a anunciar la Buena Noticia que hemos recibido. Les invito a ponerse de pie, 
para aclamar y acoger la Buena Noticia que Él nos ofrece.  
 
Aclamación al Evangelio (Aleluya) 
 
Proclamación del Evangelio 
     
Del santo evangelio según san Mateo (28,16-20) 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había 
indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les 
dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a 
todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
enseñándoles a guardar todo lo que yo les he mandado. Y sepan que yo estoy con ustedes 
todos los días, hasta el final de los tiempos». 

Palabra del Señor  
 
 

• HOMILIA  
(En el momento de la homilía se sugiere que algunos catequistas den su testimonio 
como enviados por el Señor a vivir la Palabra de ir a anunciar el Evangelio. El 
presidente termina con una palabra conclusiva)  
 

• CREDO 
• ORACIÓN UNIVERSAL 

 
(SACERDOTE INTRODUCE LA ORACION UNIVERSAL) 

 
GUÍA: Después de cada petición oramos juntos, diciendo: Señor de la Gloria, escúchanos 
 

1) Por la Iglesia, Cuerpo de Cristo, para que el Señor le envíe su Espíritu de sabiduría 
que le revele la belleza y el gozo de tu cielo. Oremos 
  

2) Por los que dudan como los Apóstoles y por todos aquellos que se desesperan en la 
espera del Reino. Ilumina, Señor, los ojos de sus corazones para que descubran la 
plenitud de tu amor.   
Oremos.  
 



 
 

 

3) Por nuestra comunidad reunida en una misma esperanza. Concédenos, Señor, la 
gracia de no perder nuestro tiempo en buscar a Cristo en las nubes. Haz que 
preparemos nuestro cielo haciendo nuestra tierra más fraternal. Oremos 
  

4) En este su día, pidamos por los catequistas, que ejercen un servicio de la Palabra en 
la Iglesia, prestando sus labios a Cristo y cumpliendo así la misión que confió a sus 
discípulos en la Ascensión. Que el Señor les devuelva el ciento por uno por su 
dedicación tan generosa en favor de nuestros hermanos. Oremos. 
  

5) Por todos los discípulos de Jesús. Concédenos, Señor, proclamar en todas partes la 
Buena Nueva por el testimonio de nuestra vida. Confirma la Palabra por los signos 
de tu amor. Oremos 
 

6) Pidamos por los y las catequistas de nuestra comunidad que ya partieron a la casa del 
Padre y se durmieron en la esperanza de la resurrección. (se nombran según la lista 
entregada previamente), para que el Señor les regale el descanso en sus santas 
moradas. Oremos  

 
Sacerdote: Concluye Oración Universal 
 
IV. LITURGIA EUCARISTICA 
 
PRESENTACION DE LAS OFRENDAS   
 
GUIA: Tomen asiento por favor. Preparamos la mesa de la gran fiesta. 

 
Presentación Pan y Vino  
 
GUIA (catequista): El pan y vino, signos eucarísticos, que te presentamos Señor, traen en 
ellos a nosotros los catequistas y las catequistas de nuestra comunidad que se unen a Cristo, 
pan de comunión, y que se dan a los demás y se dejan exprimir como la vid, para dar sabor 
y hacer palpable el reino de Dios en nuestras comunidades. (catequistas portan los signos de 
Pan y Vino) 
 
Signo de la sal 
 
GUÍA (catequista): En tu amor Señor nos has llamado a ser luz. Para lograrlo y realizar la 
misión de catequista, se necesita una formación humana integral que conozca el corazón 
humano y que acompañe las búsquedas de todo ser humano. Presentamos la sal como signo 
de nuestra misión de ser sal, luz y fermento. (Un catequista porta el signo de la sal)  
 
 



 
 

 

 
Presentación del Catecismo de la Iglesia Católica 
 
GUÍA (catequista): En tu amor Señor nos has llamado a ser educadores de la fe. Para 
lograrlo y realizar la misión de catequista, se necesita una buena formación bíblica y 
doctrinal. Como signo presentamos el Catecismo de la Iglesia Católica. (Un catequista 
introduce solemnemente el Catecismo de la Iglesia Católica) 
 
Acompañamos este momento cantando junto al coro. 
 
V. RITO DE COMUNION 

 
• Padre nuestro 
• Rito de la paz 
• Cordero 

 
PREPARACIÓN PARA LA COMUNIÓN 
(Mientras el sacerdote toma el Sacramento comienza el canto de Comunión y antes que 
el sacerdote baje del presbiterio el guía invita a comulgar.  IGMR.Art. 86 ) 
 
COMUNIÓN  
(Esta monición se hace muy lenta para dar tiempo al coro para que comulgue) 
 
GUIA: Hermanos, Cristo recibido en su cuerpo es el pan que alimenta nuestra peregrinación 
hacia el Padre Dios. Nos acercamos a recibir el alimento que nos regala la vida eterna y nos 
configura con Cristo. Lo hacemos llenos de gozo cantando junto al coro. 
 
 (Terminada la distribución de la comunión, el sacerdote y los fieles oran en silencio por 
algunos momentos) 
 
SILENCIO 
 
Oración Postcomunión 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

 
RENOVACIÓN DEL COMPROMISO DE LOS CATEQUISTAS 

 
GUÍA: Hoy, la Iglesia en Chile, celebra el Día del Catequista. Ocasión en que nuestros 
hermanos renuevan su compromiso en el anuncio del Evangelio y la educación de la fe de 
niños, jóvenes y adultos. Los catequistas son parte importante de nuestra Iglesia, porque 
reciben el mandato de prepararnos para encontrarnos con Jesucristo en los sacramentos y en 
diversos momentos del crecimiento de nuestra fe; enseñándonos, además, a formar parte de 
la comunidad eclesial para hacerla crecer con la fuerza del Espíritu Santo. 
 
A continuación, los catequistas de nuestra comunidad procederán a renovar su compromiso.  
 
A medida que vayan escuchando sus nombres, les invito a ponerse de pie. 
(El ministro va nombrando a los catequistas según lista entregada previamente) 
 
MINISTRO: Queridos catequistas ¿Prometen cultivar en ustedes el discipulado misionero 
que los lleva a ser testigos de la misericordia de Dios? 
 
CATEQUISTAS: Sí, prometemos 
 
MINISTRO: Queridos catequistas ¿Prometen dejar un tiempo adecuado para estar “a los 
pies del Maestro” de modo que al ‘estar con Él’ puedan llevar a otros a Su encuentro? 
 
CATEQUISTAS: Sí, prometemos 
 
MINISTRO: Queridos catequistas ¿Prometen mantenerse en comunión con la Iglesia, que 
les confía este servicio, de modo que su testimonio sea creíble?  
 
CATEQUISTAS: Sí, prometemos 
 
MINISTRO: Queridos catequistas ¿Se comprometen a seguir esforzándose para responder 
con fidelidad a la delicada misión que han sido llamados? 
 
CATEQUISTAS: Sí, prometemos 
 
MINISTRO: Queridos hermanos y hermanas, les invito a que oremos juntos la Oración del 
Catequista, para sellar el compromiso que acaban de renovar ante la comunidad. 
 
(Una persona de la comunidad les hace entrega de la Oración del Catequista que ha sido 
preparada previamente y se encuentran en una bandeja frente al altar) 

 
 
 



 
 

 

 
 

Oración del Catequista 
 

Señor Jesús, 
Aquí me tienes para servirte 

y colocar a tus pies la labor en que estoy empeñado. 
Tú me escogiste para ser catequista, 

anunciador de tu Mensaje a los hermanos. 
Me siento muy pequeño e ignorante, 

soy a menudo inconstante, 
pero sé que Tú me necesitas. 

 
Gracias por confiar en mí, pequeño servidor tuyo. 

Estoy pronto a cumplir esta hermosa tarea 
con sencillez y modestia, amor y fe. 

Quiero ser instrumento tuyo 
para despertar en muchos hermanos: 

cariño por tu persona, 
confianza en tus promesas, 

deseos de seguirte como discípulo. 
 

Bendice día a día mis esfuerzos; 
pon tus palabras en mis labios, 

y haz que, en comunión con mis hermanos, 
pueda colaborar en extender tu Reino. 

María, tú que seguiste siempre con fidelidad 
las huellas de tu Hijo, 

guíanos por ese mismo camino. 
Amén. 

 
GUÍA: Junto a un gran aplauso reciban de su comunidad, en gratitud por sus servicios, un 
cariñoso presente. 
 
ENVIO  
 
Sacerdote hace el envío a los catequistas y da la bendición. 
 
GUÍA: Hermanos catequistas acojan este envío, que les hace la Iglesia, con la íntima 
convicción que la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, acompaña su vocación y 
les invita a glorificar a Dios. 
 
Bendición final (a los catequistas y a toda la asamblea) 
 



 
 

 

MINISTRO: Señor Jesucristo tú que predicaste por todos los rincones de Israel regálanos el 
celo por el anuncio del Evangelio. 
 
Todos: Amén 
 
MINISTRO: Señor regálanos la sabiduría de San Pablo para predicar en las nuevas ágoras 
sociales donde nuestros hermanos se hayan en búsqueda del Dios escondido 
 
Todos: Amén 
 
MINISTRO: Señor danos tu santo espíritu de la escucha para acompañar a nuestros 
hermanos en el camino de la fe. 
 
Todos: Amén 
 
MINISTRO: Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
 
Todos: Amén 
 
 
Canto final 
 
 
 
 


